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HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, Precio de suscripción: Cualquier limosna 
con permiso de nuestra Exorno. Prelada ¡ i para las obras sociales de la Parroquia 
L A A S C E N S I Ó N D E L S E Ñ O R 
¿Qué es el misterio de la Ascensión 
con i elación al hombre? Jesucristo al 
contraer la déuda que pesaba sobre todos 
nosotros, se había erigido en représen tan-
te de la humanidad entera; si padeció por 
nosotros, y por nuestra salvación ven-
ció al enemigo común, también por todos 
nosotros fué glorificado; su triunfo, pues, 
es nuestro triunfo. 
Al subir a los cielos completó los 
designios de su infinita misericordia; al 
sentarse a la diestra de su Padre en el 
trono de gloria que le correspondía desde 
toda la eternidad, nos hizo sentar en él, 
i o mejor dicho, con Él se sentó la mí-
sera naturaleza humana. 
La Humanidad de Cristo, inmaculada, 
santísima, se había formado en el seno 
de María , y la carne de María era la 
misma carne de Adán, era nuestra mis-
ma carne. Por esto a t r avés de la nube 
de gloria que hoy le rodea, al contem-
plarlo con los ojos de la fé sentado en 
el trono de infinita majestad, nos es for-
zoso reconocer a nuestra misma natura-
leza y podemos exclamar como Adán al 
ver por primera vez a Eva: He aquí 
hueso de mis huesos y carne de mi car-
ne. Ese cuerpo triunfante y glorioso, 
que radiante de majestad y grandeza 
hiende los aires y se sienta en trono 
de luz eterna, es hueso de mis huesos 
y carne de mi carne. 
Con razón se admira San Juan Cr i sós 
tomo al contemplar tan gran prodigio; 
que se maravillen los cielos, dice, tiem-
ble el abismo, cante el pobre proscrito 
del paraíso el himno de su libertad, 
aquella carne maldecida por Dios y de 
la cual había dicho: eres polvo y en 
polvo te has de convertir, hoy ha sido 
glorificada por el mismo Dios y se 
sienta a la diestra del Eterno. 
De modo que desde hoy las puertas 
del para íso , cerradas en mala hora por 
el pecado, quedan abiertas para siem-
pre; por eso la Ascensión de Cristo es 
la proclamación de nuestra propia dig-
nidad y de nuestra grandeza futura. 
Sea, pues, dada toda gloria y honor 
a J e sús , nuestro Hermano, nuestro Re-
dentor, muerto, resucitado triunfante, y 
glorioso subiendo a los cielos para hon-
ra del Padre Eterno y felicidad de los 
mortales. 
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D E C A T E C I S M O 
^ 
(Continuación) (a) 
Resumamos la doctrina que llevamos 
explicada del culto que debemos a Dios. 
El culto que debemos a Dios debe 
ser supremo. ¡Nadie, pues, se haga cul-
pable de empequeñecer el holocausto! 
Cojeáis de los dos pies, decía el profe-
ta Elias a los judíos de su tiempo, los 
cuales adoraron, ya al Dios de sus 
padres, ya al ídolo Baal, corrían de un 
altar a otro, del verdadero Dios al ídolo, 
del ídolo al verdadero Dios. (1) Guar-
démonos de merecer semejante repro-
che. Dios quiere nuestro corazón, todo 
nuestro corazón; nuestro espír i tu, todo 
nuestro espíritu; nuestra alma, toda 
nuestra alma; nuestras fuerzas, todas 
nuestras fuerzas. (2) Si no le damos 
todo, no acep ta rá nada. Es un Dios 
celoso. (3) 
El culto que debemos a Dios debe 
ser interior. 
Lejos, pues, de nosotros el fariseís-
mo que hace consistir toda la religión 
en práct icas exteriores. Los adeptos de 
esta secta impía pensaban haber cum-
plido toda la Ley practicando escrupu-
losamente todos los preceptos rituales 
sin que en su corazón viviese íntegro 
el temor y el amor de Dios. Cnáu jus-
tamente se expresaba David cuando, 
dirigiéndose al Señor en el cuarto de 
los salmos penitenciales, dice: Señor , si 
hubiéseis querido sacrificios de toros o 
terneras, os ¡os habría ofrecido; pero 
a la efusión de sangre de los animales 
en un altar cargado de víctimas, prefe-
rís un corazón contrito y humillado. 
(a) Véase la Hojita del 1.° de Marzo. 
(1) 3.° de los Beyes; 18.° 21 
(2) 3.° de los Beyes; 18.° 21. 
(3) Exodo. 20.° 6. 
un corazón lleno de dolor por haberos 
ofendido. (4) 
El culto que debemos a Dios, debe 
ser exterior. Ya hemos dicho que el culto 
exterior no es todo el culto, pero que 
constituye la expresión y el signo nece-
sario del culto interno. Dejemos, pues, 
a estos espíri tus sombríos que, con el 
pretexto de restaurar el culto divino, 
según el ideal que se forman de su 
pureza primitiva, en realidad lo destru-
yen, al convertirlo en una cosa abstracta 
y encerrada en lo íntimo del alma. Digá-
mosles'que, en lo que toca a la reli-
gión, como en las demás cosas, la mani-
festación de los sentimientos interiores 
es exigida por la misma naturaleza de 
las cosas. Desde los primeros tiempos 
los patriarcas levantan altares al verda-
dero Dios, por orden suya. (5) David 
toma sus mejores vestidos para entrar 
en la casa del Señor . (6) Salomón, en 
pie ante el altar, levanta los brazos al 
cielo a la vista de todo el pueblo. (7) 
San Pablo escribe a los fieles de Éfeso, 
y les recomienda que canten salmos, him-
nos y cánt icos espirituales. (8) El culto 
exterior es tá suficientemente justificado. 
Finalmente, el culto que debemos a 
Dios ha de ser público, lo que se dedu-
ce lógicamente de lo que va explicado, 
Es necesario, pues, tomar parte en 
los ejercicios públicos del culto y glori-^ 
ficar al Señor , ante todos los fieles, en; 
la Iglesia. (9) Y notad que la misma pa-
labra que significa la reunión de los fieles, 
también significa el lugar donde el culto 
se celebra. Por esta razón les falta la 
lógica a los que dicen: yo no voy a la 
Iglesia y rezo mis oraciones en mi casa. 
(4) Salmo 50. 
(5) Génesis. 
(6) 2.° de los Beyes; 1-2.0, 20. 
(7) 3.° de los Beyes; 8.°, 21. 
(8) Daniel; 6.°, 10. 
(9) Cap. 6.°^  19. 
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Esto equivale a t bandonar, o poco me-
nos, la práctica de la oración y de todo 
culto. Pero si alguien hablase en esta 
forma, no por irreligión, sitio por respe-
to humano, Dios ge digne con su gracia, 
renovar, en su favor, el milagro de con-
versión que nos describe San Agustín 
en el libro octavo de sus Confesiones. 
Vivía en Roma un maestro célebre 
llamado Victorino. Toda la juventud ro-
mana, los senadores, los guerreros y 
los mismos cónsules, tenían como honor 
el asistir a sus lecciones. Su prodigiosa 
elocuencia le había valido el honor in-
signe de una estatua de mármol en el 
Foro. Pero Victorino no era cristiano y 
ved cómo vino a serlo. 
Un día encontró a un venerable sa-
cerdote llamado Simpliciano y le dijo: 
Vedme convencido de la verdad de vues-
tros misterios; soy cristiano.—Cristiano, 
exclamó, pues venid conmigo a la Iglesia; 
qué gozo para nuestros hermanos al veros 
en nuestra compañía.—A la Iglesia, ex-
clama Victorino entre sorprendido e iró-
nico, ¿son tal vez los muros del edificio, 
que llamáis iglesia, los que hacen al cris-
tiano?; yo creo y rezo, y esto me basta. 
Así, a cada vez que Simpliciano le decía: 
no se rás cristiano hasta el día que ven-
gas con nosotros a la Iglesia, Victorino 
le volvía a repetir: ¿son tal vez los muros 
del edificio los que hacen ál cristiano?... 
hasta el día en que leyó este pasaje del 
Evangelio: E l que se avergonzare de mi 
ante los hombres, verá como yo me aver-
güenzo de él ante mi Padre en el último 
día. Entonces Victorino vió claramente 
que era esclavo de un vano respeto hu-
mano y su sumisión fué completa. Con-
fuso de su miserable vanidad, se dirige 
a Simpliciano, lleno de rubor por haber 
traicionado a la verdad, y le díce: Va-
yamos juntos a la Iglesia, quiero por fin, 
ser cristiano verdadero. 
(Se continuará) 
DONATIVOS E N V I A D O S 
PARA COSTEAR EL MANTO DE LA VIRGEN DE 
FLORES, LA REPARACIÓN V ADORNO DEL TRONO 
J§3 
A D. Miguel Díaz, P r e s b í t e r o , le 
han sido entregadas las cantidades si-
guientes: 
Pesetas 
D.a Mai ía de las Nieves Mori l la 
- Rivero 1.50 
D . Félix Acedo Garc ía . . . . 5.— 
Una devota 3.— 
Una devota 7.— 
16.50 
A D.a Amelia Marín, de Mo-
rales, las siguientes: 
Una devota . . , 5.— 
Una devota. . . . , . . . 3.— 
8. 
El amor y la veneración a la madre 
es el sentimiento más grato que vive 
en el corazón del hombre, el que lo 
hace más feliz; ( ¡desgraciado del que 
no siente sus vibraciones!); pero cuando 
los actos de bondad y de protección 
materna vienen sobre nosotros una y 
otra vez, quisiéramos tener cien cora-
zones para amarle más aún, y poseer 
los tesoros todos de la tierra para 
ofrecerlos a ella. 
Pues bien, recordad lo que os decía 
en la HOJITA anterior al invitaros a 
meditar, contemplando nuestros campos, 
en la misericordia de la Virgen de 
Flores, y por lo tanto, que vuestro 
amor a Ella se intensifique en su más 
alto grado, y vuestros donativos para 
hermosearla y adornarla aumenten en 
proporción de lo que os ha dado. Y no 
detenerse aqui, no, acudid a otros, des-
pertarlos de su letargo, haced como 
nuestro paisano D. Antonio Espíldora, 
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fy que me perdone si hiero su modestia) 
pues no se contentó con recaudar de 
los a loreños residentes en España , sino 
que llegó hasta Chile; ¿no hay hijos de 
la Vitgen de Flores en Buenos Aires, 
en Mendoza, en Rosario de Santa F é , 
etc., etc.?.. pues la HOJITA está esperan-
do cifras para publicarlas. 
¿ Q U E R É I S C O N S E R V A R LA B E L L E Z A ? 
_ ^g.^-
Os recomiendo los siguientes cosmé-
ticos:. 
Crema para el semblante: bondad, 
mezclada con cor tes ía . Jamás uséis la 
envidia que torna el color bilioso, arru-
ga el cutis y endurece la mirada. 
Leche especial para conservar la pu-
reza del cutis: ninguna como la brisa de 
la mañana. 
Velontine extrafine: amabilidad tran-
quila. (Se encuentra a poca costa en 
los Santos Sacramentos.) 
Colorete: la modestia. (Desaparece 
por completo, desabr igándose . ) 
Tónico para los labios: una sonrisa 
sincera, poca charla y mucho respeto a 
la honra ajena. 
E l brillo de los o/os: pureza en obras, 
palabras, pensamientos y deseos. 
Hermosura de las manos: ocupación 
constante en cosas úti les. (Perjudica el 
visiteo, el balcón y la exposición con 
t ínua.) 
Perfume y esencia: la oración. (Tras-
ciende al cielo y se evapora al punto si 
se hace mal.) 
Elixir de larga vida: templanza, per-
fumada con buen humor, agregándole 
tranquilidad de conciencia. 
NOTA.—En ocho días de Ejercicios 
espirituales se hace acopio de estos 
cosméticos para mucho tiempo. 
(Del Boletín Dominical de Córdoba . ) 
INDICADOR PIADOSO 
- i § 5 -
Durante el presente mes, a las ocho 
y media de la noche, se celebrarán los 
cultos y ejercicios en honor de la In-
maculada Concepción que a Ella dedica 
la Asociación de Hijas de María . 
t>ía 1.°—Primer Viernes.—A las siete 
y media, Comunión general de los So-
cios del Apostolado de la Oración y 
Actos de Desagravios con Exposición 
privada, después de la Santa Misa. Por 
la noche, los cultos acostumbrados con 
Exposición Solemne. 
Pía 5.—Junta ordinaria del Ropero 
de Nuestra Señora de Flores. 
Pía 10.—Domingo Segundo.—En la 
Misa de siete, Comunión general de las 
Hijas de María, Por la noche, el ejer-
cicio del Mes de Mayo con Exposición 
Solemne. 
No habiéndose llevado a cabo el 
adelanto de una hora en los relojes ofi-
ciales el horario de Misas los Domingos 
y días festivos anunciado en la HOJITA 
anterior queda anulado y nos regiremos 
por el siguiente: 
La de alba: a las cuatro. 
La primera: a las siete. 
La mayor: a las ocho y media. 
La última: a las once. 
En la Vera-Cruz: a las seis y media. 
En las Monjas: a las siete y media. 
La Misa fija, en la parroquia, los 
días no festivos, será a las siete 
y medía. 
Día 14.—La Ascensión del Señor: 
Nona Solemne con Exposición Mayor de 
Su Divina Majestad, en la Misa de once, l i 
La Adoración Nocturna ce lebrará la 
Vigilia Ordinaria de este mes, la noche 
del 16 al 17, aplicándose en sufragio de 
D.A Francisca Vázquez Hidalgo (q. G. g.) 
MÁLAGA.-TIP. Suc. DE J. TRASCASTRO. 
